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Cecilia Bohl de Faber
Por AZORIN

Bienvenida a los Académicos de la Lengua, 
Hispanoamericanos, en la Universidad de Puebla

Romanticismo Peligroso
Por CRISTOBAL DE CASTRO

MADRID, mayo de 1951 (Colabo­
raciones AMUNCO para el DIARIO 
DE YUCATAN). — El caso de Ce­
cilia Bohl de Faber Larrea es el í 
mismo que el de Juan Eugenio Hart- j 
senbusch Martínez; hija de alemán ; 
y de española; pero en tanto que ' 
Hartsenbusch permanece en España 
(es ebanista con su padre) Cecilia se 
forma en Alemania. Se recría luego, 
vuelta a España, en Cádiz, en San- 
lúcar, en Sevilla. Vive en Sevilla on­
ce años, en una casita inclusa en el 
Alcázar. En el caso de Cecilia lo di­
fícil es discriminar la parte que 
haya en su persona de inteligencia 1 
y la parte que haya de sensibilidad; I 
a veces nos parece ene predomina 
en ella la sensibilidad de un modo 
acentuafio; a veces juzgamos que es 
la inteligencia, una inteligencia su­
til, la que resalta. Posee Cecilia tres 
Idiomas vivos y uno muerto, el la- ; 
tin; conoce dos o tres literaturas; 
por tradición familiar, está versada 
en los clásicos castellanos. Nos inte­
resa en Cecilia el manejo del idio­
ma; no maneja lo mismo un idioma . 
quien sea sensitivo que quien sea I 
intelectivo. No recoge la realidad i 
de modo idéntico uno que otro. De 1 
estirpe selecta, anatómica y fisioló­
gicamente selecta, Cecilia es sensi­
ble en extremo: percibe el matiz más 
leve; hacen mella en su espíritu los 
pormenores. Su organismo, su per­
sona psíquica entera se han visto en 
diversas ocasiones profundamente 
conmovidos. Se casó tres veces; una 
de ellas ha sido con holgura, mar­
quesa consorte; su tercer marido, 
que allegara una fortunita en Aus­
tralia, se sucida, al verla perdida. 
Vuelve Cecilia a ser pobre; logra, 
en 1857, que Isabel II le conceda 
morar en el Alcázar sevillano. En 
1868. Cecilia cree que, destronada ( 
la Reina, su protectora, no piró le 
continuar en el Alcázar. Vive Ceci­
lia otra vez pobremente; ha sido 
bellísima; conserva la tersura de las 
faetones y el brillo de los ojos. Sus 
manos delicadas, blancas, se ocupan 
en escribir, en hacer labor, en cum­
plir los menesteres domésticos. En 
literatura existe una línea ideal, im­
perceptible, entre lo poético y lo 
vulgar; hay que estar atentos pa­
ra no confundir los dos campos. 
Observa finamente Cecilia; lo em-

marazoso es concretar. El ambiente 
en que se mueve Cecilia es el de un i 
posromanticismo en provincias; sus 
poetas son, con Cañete, el más ín­
timo, Corvino, Trueba, Eguilaz, Ar- ¡ 
nao, Rodríguez Zapata.

Se inclina Cecilia, por una parte, 
a la realidad popular, viva, auténti­
ca; siente, por otra, la atracción de 
lo aristocrático. Cree que lo poéti­
co no puede —no debe— ser ex­
presado con palabras vulgares. Em­
plea, en su dialogar, el “usted” y el 
“vos”; le propone un amigo, en 
una reedición, que sustituya todos 
los “vos” por “usted”; ella se nie-- 
ga; opina que a unas situaciones 
conviene un tratamiento y otro a 
otras. En una fórmula con que Ce­
cilia se define, podemos ver su com­
plejidad, su dualidad: “Me gustan 
los árboles, como a los pájaros: las 
flores, como a las abejas; las pa­
rras, como a las avispas, y las pa­
redes viejas, como a las salamanque­
sas”. En esta confesión, la primera 
parte es lo vulgar; la avispa en la 
uva remostada y la salamanquesa 
en la grieta del muro son lo original, 
lo que hubiera dicho Berceo, lo que 
hubiera dicho el autor del “Poema 
del Cid”. A fuerza de sentir —en 
resolución, Cecilia es una sensiti­
va—, nuestra escritora vive alucina­
da; le molesta que la elogien, por 
lo menos, excesivamente. Ha pedido 
para ella una pensión cierto perió­
dico; por oponerse, políticamente, 
piden otros igual merced para Tula 
Avellaneda, para Carolina Corona­
do. Pasa Cecilia ratos crueles: no 
quiere pensión, ni ser equiparada a 
Tula, a Carolina; ellas son ricas y 
Cecilia es pobre. Cuando coge la 
pluma y escribe, “siente” tanto 
—bajo su serenidad aparente—, que 
titubea ante tales o cuales vocablos: 
los escribe sin ortografía; pone, por 
ejemplo, “osbtante”, “instinex.. o ', 
“potsdata”, etc. Dice en cierta oca­
sión: “El horripilante (o orripilan- 
te, no tengo tiempo de mirar el dic­
cionario)”. En cambio se ufana de 
inventar “desprestigiado”; deduce 
tambiéü de borcellar “desborcella- 
do”, desportillado. Va escribiendo 
Cecilia suavemente; el prodigio en 
Cecilia, consiste en cómo la realidad

(Pasa a la 6a. plana, la. columna)

A quién, si no a vosotros, Soberanos 
del más hermoso idioma de la tierra, 
decoro y prez de americana estirpe, 
del verbo lucentísimos orfebres, 
gallardos amadores de las Musas 
que entre las ramas trémulas suspiran 
y ríen de la fuente en los cristales 
y de la vida enfloran los senderos, 
la Puebla de los Angeles ansiaba?

La Puebla de los Angeles, heroica, 
porque supo guardar de su decoro 
en alto las banderas; porque supo, 
en arrebato que los siglos vieron 
con asombrados ojos, de Lutecia 
el fiero ultraje convertir en polvo.

La Puebla de los Angeles, nacida 
para ser guardadora de las almas 
que a Dios consagran su hermosura, lirio 
en el grave silencio de los claustros, 
donde tan sólo el órgano sonoro 
es música de luz de la plegaria 
que al infinito azul tiende su vuelo, 
con alas temblorosas, porque exprime 
el llanto de las íntimas dolencias, 
la amargura de todos los pecados, 
del arrepentimiento los sollozos 
y la esperanza del perdón.

Dios mismo 
ordenó que los Angeles del cielo 
guardasen los caminos de esta Puebla, 
que es arca flotantísima del arte, 
en sus juegos de cúpulas esbeltas, 
en sus capillas de penumbras vagas 
donde el ensueño del artista ríe 
entre columnas y retablos de oro;
en su atrevida catedral, trasunto 
de la sublime inspiración de Herrera 
al concebir el Escorial severo;
en sus divinos patios coloniales 
que, en los amaneceres luminosos, 
en los breves crepúsculos de oro, 
y en las noches románticas de luna, 
como un ensueño, sin cesar ofrecen 
“agua de luz en taza de azulejos”; 
en sus ventanas de floridas rejas, 
donde unos ojos con pasión nos miran, 
y nos estrechan unas manos blancas, 
y escuchamos la música sin nombre 
de las palabras que el amor presiente... 
De Bécquer las obscuras golondrinas, 
de esas ventanas el cristal rozaron 
y de amor más hogueras encendieron!

Jardines de opulencias ignoradas 
con árboles añosos do se escucha 
un suspirar de céfiro en las frondas 
“que del oro y del cetro pone olvido”;

y un deslizarse musical de linfas 
entre deshojamiento de amapolas 
y perfumes ocultos de violetas; 
jardines de rincones olvidados 
con ensueños de amor en sus penumbras, 
y rosales que lloran sus tristezas 
sobre despojos de caducos nidos... 
Ha muchos años, por allí pasaron 
las juventudes locas de alegría, 
poblando con lirismos y canciones 
el aire azul de transparente esencia!

La Puebla colonial desaparece, 
y se levanta la moderna Puebla 
con gallardía de gentil matrona 
que embraza, púgil, reluciente escudo, 
para defensa de su hogar: sagrario 
de Religión y de piedad profunda.

Sobre las ruinas del ayer, se yergue 
vertiendo luz de claridad no usada, 
de Covarrubias el solar fecundo, 
prodigador de finas complacencias, 
de recias alas de aquilinos vuelos 
que nos invitan a escalar la altura 
y a seguir entre lámparas de astros 
hasta llegar a Dios, fuente inextinta 
de ciencias y más, ciencias y más ciencias, 
y de infinita plenitud de arte.

Por estas aulas paseó sus ansias 
de Clavijero el alma incontenible 
hasta encontrar, con aguileños ojos, 
ricos tesoros de la historia antigua; 
a los conjuros de Javier Alegre, 
de entre los siglos se levanta Homero 
y la música heroica de su Ilíada 
atento escucha en virgilianos ritmos, 
cabe las fuentes límpidas del Lacio. 
Y ahí, por esos amplios corredores, (*) 
anda el divino Rafael Landívar 
con su caudal de raras armonías, 
al margen recogidas de los ríos, 
de las canoras aves, de las frondas, 
de la brisa que va sobre las fuentes 
a humedecer la seda de sus alas, 
y de la inspiración que en su cerebro 
arde por producir la “Rusticatio”, 
concreción del paisaje americano.

Y esos cantores de la voz de oro, 
con alma griega y corazón cristiano, 
versos y lira ante vosotros dejan 
sobre un haz de encendidos corazones, 
oh!, preclaros amigos de las Musas, 
y del verbo finísimos orfebres: 
Bienvenidos seáis a vuestra Casa, 
entre aplausos de ardientes juventudes!

MADRID, mayo de 1951. (Cola­
boraciones AMUNCO para el DIA­
RIO DE YUCATAN). — Los últi­
mos estrenos del llamado “teatro de 
verso”, casi todos, cuando no todos, 
están en prosa. Incluso los de tipo 
histórico o legendario, de clima 
poético, épico o lírico, se asfixian 
bajo la campana neumática de la 
prosa y hablan en prosa sin comer- 

I lo ni beberlo, como el nuevo rico, 
de Moliere.

¿De qué proviene este fenóme­
no? ¿Será de que las nuevas gene­
raciones han desterrado el verso 
del teatro, por atrasado e inservible, 
como el arado en la agricultura? 
Aquí surge un tema raro y curioso, 
paradójico y retorcido, a saber: que 
todos los países cultos continúan 
abasteciendo la escena con el len­
guaje patronímico de los poetas, 
mientras que aquí, en España, el 
teatro contemporáneo no tiene ni 
una sola estrofa en donde reposar 
sus inquietudes.

—Pero, señor— interrumpe un es- 
trenista en la tertulia tribunicia de 
la barra—, ¿cómo quiere usted hoy 
un teatro en verso? ¿Es que alguien 
habla en verso hoy? Eso, en tiem­
pos de Lope y Calderón.

—Alto, amigo —tercia un segun­
do contertulio—. Pero en tiempos de 
Lope y Calderón, ¿se hablaba en 
verso?

Todos enmudecieron; en verso y 
en prosa. Al cabo, un humorista, 
encaramado en su vanguardia, co­
mo en la torreta del vigía, dió el 
grito de “Romanticismo”. Se armó 
la gorda y quedó el mármol conver­
tido en mesa de disección. Con la 
tea en la mano épica y el lúgubre 
capuz en la frente lírica, surge el 
desfile de Cadalso, con su amada 
muerta en los brazos, noche y día: 
de Larra empuñando la pistola al 
escuchar en la escalera los pasos y 
las risas de Lola Armijo; de Es- 
pronceda contemplando, a través 
de la reja, los cirios mortuorios de 
Teresa, la amada inmóvil...

Insinúase que el Romanticismo, 
importado del extranjero, nada tie­
ne que ver con la Raza, ni con la 
Historia, ni con la tradición. Que 

’ fué, precisamente, una reacción, 
¡ una protesta contra el Clasicismo, 
j desviado de las virtudes genuinas,

prolíferas, cósmicas, del pueblo je­
rarca y del Idioma monarca. Ocu­
rrió lo contrario, precisamente. Que 
no sólo no fué el Romanticismo 
reacción y protesta contra el Cla­
sicismo, sino que vino a ser, en 
cierto modo, su heredero y conti­
nuador.

Ciertamente, el Romanticismo es­
pañol fué una reacción y una pro­
testa. Mas no contra los clásicos do 
coraza y yelmo, sino contra los dó­
mines de peluca y gafas importados 
de Francia por Moratín. No con­
tra Lope y Calderón, sino contra 
Boileau y Barthelemy.

Tocante al individualismo, dice 
que toda literatura es individualis­
ta. Si ética, porque exalta el culto 
de los héroes, cima de todas las 
ambiciones humanas. Si lírica, por­
que habla el idioma de los corazo­
nes con toda la energía motora de 
la alucinación y del ensueño. De 
suerte que la literatura romántica 
por excelencia no es la de 1830, sino 
la de los poetas hebreos. Y tras 
unas graciosas alusiones a las ex­
travagancias de Alfredo Musset y 
“Jorge Sand” deduce que el roman­
ticismo es algo más. Porque todos 
los caracteres esencialmente ro­
mánticos resplandecen en Homero, 
Esquilo (aquí la lista grande de ‘Tos 
grandes” en todos los tiempos y 
países). Y no veo —concluye— que 
estos pobres románticos puedan ser 
acusados de peligrosos.

Si bien canta Faguet, no le va en 
zaga el Acontecimiento Teatral 
promovido en Alemania y en vís­
peras de extenderse por el mundo 
entero, con el estreno de “Castillo 
ardiente”, en donde Cari Zuckma- 
yer —autor de éxitos tan resonan­
tes como “El general del diablo”, 
“La viña alegre” y “Bárbara Blom- 
berg”, la madre de don Juan de 
Austria— polariza la temporalidad 
terrestre y la eternidad celestial. 
La fábula es un sucedido real en la 
guerra de 1948; pero el acento tiene 
ecos de voces proféticas, penetran­
tes, reveladoras más que reveladas. 
El amor y la hoguera purifican la 
escoria terrenal y hallan la gracia 
espiritual ante la presencia de Dios.

Cristóbal DE CASTRO.

Evocaciones
REGALO SOSPECHOSO

DELFINO C MORENO
(Decano del H. Cuerpo Docente de la Universidad de Puebla)

Puebla, a 29 de abril de 1951. __
Traducciones

Por el Lie. EDUARDO J. CORREA

Hace pocos dias el correo me tra­
jo un gran rollo de periódicos vie­
jos, amarinados por el tiempo, que 
me remitió un paisano como ob­
sequio que podría serme grato, “ya 
que conoce mi afición a conservar­
los y a buscarlos, al mismo tiem­
po que no ignora que me lamento 
de que no existan abundantes he­
merotecas en todo el país, y de que 
las existentes sean deficientes”.

Muy cierto cuanto afirma mi ob­
sequiante, de modo que recibí con 
alegría su regalo, encontrándome 
con periódicos de distintos nombres 
y fechas publicados en mi tierra, 
y con una colección casi completa 
de “El Clarín”, aparecido en las 
postrimerías del porfirismo y escri­
to por las mejores plumas de Ter- 
mápolis.

Cuidadosamente anotados con lá­
piz rojo encontré varios artículos 
en que se me aludió en forma poco 
cariñosa, así como las críticas que 
me dedicó el doctor don Manuel 
Gómez Portugal, al que profesé es­
timación sincera, colaboró en mis 
revistas literarias y no me había 
escatimado estímulo y aplauso, no 
obstante nuestra inversa ideología.

El detalle que antes he recalcado 
me hace sospechar de la intención 
del obsequiante, que no está obliga­
do a saber que no me molestan 
las censuras que se me hacen; lejos 
de ello las prefiero a las alaban­
zas, que muenas veces carecen de 
sinceridad lo que no acontece con 
el ataque y la injuria. Aunque bien 
pudiera suceder que se me repitiera 
un jueguito a que se dedicaron ha­
ce años varios amigos, que ha­
cían tertulia en la panadería de 
Mucio Homo para matar las lar­
gas horas ociosas que se vivían en 
mi levítica ciudad natal.

Lectores asiduos del blsemanario 
que yo publicaba entonces, se diver­
tían con los ataques que dirigía­
mos a las autoridades, con las cri­
ticas festivas que Ramón López Ve- 
larde endilgaba a versificadores 
chirles o literatos corrientes y con 
cuanto pudiera causar escozor a 
algún prójimo. Pero no se limitaban 
a ello; recortaban lo conducente 
y lo enviaban al aludido, exhortán­
dolo a que se defendiera, para re­
crearse con los dimes y diretes de 

, la polémica que creían segura.
Por este camino consiguieron que 

don Trinidad Sánchez Santos, el 
famoso polemista y editorialista, 
nos lanzara una catilinaria for­
midable desde El País, porque ha­
bíamos tenido el atrevimiento de cen­
surarlo por alguna de tantas fallas 
políticas como tuvo. Nos trató con 
olímpico desdén por provincianos, 
olvidándose de que él dejó el cor­
dón umbilical en un burgo de Tlax­
cala; no nos arredró la actitud del 
temido Goliat y cogimos la honda, 
parece que consiguiendo hacer 
blanco con el proyectil; a lo me­
nos así lo juzgaron los que habían 
provocado el lance, y quienes nos 
hicieron sabedores del esparcimien­
to a que se dedicaban.

bríamos de dar a perder el tiempo 
reviviendo algo sin importancia.,..

Pero el obsequio nos ha servido 
para recordar cosas olvidadas y ex­
plicar la razón del ensañamiento 

। con que nos trató el galeno refe­
rido, llevado de una mera supo­
sición. Clxáírüo salimos de Aguas- 
calientes, echados como enemigos 
del porfirismo, don José A. Pinedo 

¡ publicaba un periódico en que ha­
cía oposición al gobierno local. Fué 
subiendo el tono en el ataque y la 

1 endémica enfermedad del miedo hi- 
' zo que no encontrara en dicha ciu- 
। dad taller en que se lo imprimieran; 
! acudió a mí en el apuro y no tuve 
inconveniente en aceptar trabajo 
que significaba un ingreso para “El 
Regional”, sin atender a otra con- ) 
sideración, aunque no me disgusta­
ba que se combatiera al régimen que | 
injustamente me había perseguido.

El periódico se llamaba “Themis” 
y no puse en él una letra, no por i 
falta de voluntad, sino de tiempo; 

| vivía las horas críticas de mi no- 
■ viciado en Guadalajara, luchando 
' contra las intrigas de mis prede­
cesores en el negocio y la indife­
rencia del público; en la labor co­
tidiana me ayudaban un reporte­
ro, los corresponsales que tenía en 
diversos lugares del país, la colabo­
ración efectiva de Ramón López 
Velarde, que me enviaba de San 
Luis Potosí, y el redactor “tijeras”, 
de suerte que tenía prácticamente 

| que llenar el diario con material 
! de mi cosecha, lo que me absorbía 
¡ por completo.

Gómez Portugal publicó unos ver- 
' sos de subido sabor erótico. “En el 
) baño”, y Pinedo se los criticó, in­
sistiendo en algo que hirió honda- 

i mente al facultativo, en que por 
' su edad, ya sesentón, debía curarse 
j de arrebatos amorosos disculpables 
I en la juventud. Y en vez de demos­
trar lo improcedente de la censu- 

: ra y la excelencia de su produc­
ción. suponiéndome autor de aqué- 

I lia, la emprendió contra mí tun- 
¡ diéndeme recio y tupido. Como él fi- 
I guraba entre la pandilla de los que 
) contribuyeron a que se me persi- 
’ guiera, aunque en ello no tuvo par- 
i ticipación, pues quienes la tuvieron 
í en grande fueron unos advenedi­

zos que me debían favores, creyén- 
j dome resentido, se le puso en el 
magín que había tomado una re­
vancha censurándole el poema alu-

(Pasa a la página 4, la. columna)

(•) Los de la Universidad de Puebla.

Los Poetas Yucatecos del Siglo XIX
SgSSSS~S^~55^Jss=£sa=^^.aa^^^  ̂ Por el Lie. JOSE ESQUIVEL PREN

(Continua), en lo conducente, copiamos: “En riguroso encierro guarda tus carta- 
1 costu“bre’ Mérida de Yucatán existe un joven pacios nueve años. Lícito te será bo- 

en numerosos periódicos y revistas poeta que se llama nada menos que rrar lo que no hubieres publicado;
de su tiempo. Le anotamos en “La ’ Ovidio Zorrilla y que ha publicado 
Revista de Mérida” —1869— “Una recientemente en dicha ciudad una 
flor sobre la tumba de Pedro Casa- colección de poesías líricas, que a 
res Tenorio” (Pág. 71); en la propia: la vista tenemos. Es un volumen de 
revista —1870— “A Francisco Sosa, 130 páginas en cuarto, que contiene 
en el destierro” (Pág. 20); “Leila” unas cuarenta y cinco composicio- 
(Pág. 84), “Adiós” (Pág. 165); en el nes; y aunque las hemos recorrido 
semanario “Album Meridano”, el i ligeramente, sin embargo, como el 
poema en tres partes “Tardes Sere- | poeta se revela en cualquier rasgo, 
ñas , dedicado al poeta cubano en el' las referidas poesías líricas nos re­
exilio Alfredo Torroella (Pág. 61), y' velan que su autor posee cualidades 
en el “Repertorio Pintoresco”, e1 —— —<«—-vi» j_---------»-.¡„j-j

unas cuarenta y cinco composicio-

el muy estimables de poeta: facilidad 
- , - , | en la versificación, sentimiento y

Pero mas afortunado Don Ovidio । cierta frescura que denotan una al- 
que algunos otros poetas yucatecos' ma joven y apasionada”.
de aquella época, logró dar a luz por Mal andaba la crítica, en América, 
lo menos tres ediciones de sus ver- , en aquellos felices años, pues ni los 
sos —a mas de su colección de cua-! gacetilleros tenían la dernillos— "-" -------s_—— — _. - .

poema “Serenata” (Pág. 485).

rrar lo que no hubieres publicado;
palabra que una vez se emitió no 
retrocede”. (Ibidem). Don Ovidio 
corregía sus versos “a posteriori”, lo 
que se comprueba no solamente por­
que él mismo lo indica más de una

LA TUMBA DE SAN PEDRO
Por el Lie. FRANCISCO CANTON ROSADO

tima de las composiciones aquí co­
leccionadas, difícil sería encontrar 
en ellas la menor obscuridad ni va-

¿Y qué hay de la tumba de San 
Pedro? En el año 200, un sacerdo­
te llamado Cains, arguyendo con­
tra una herejía ahora olvidada lla­
mada Montañismo, se jactaba ante
su adversario: ‘Yo puedo mostrar

j a usted los triunfos de los Apostó­
nos adornos ni enfáticas declama-1 les. Vaya al Vaticano o a la Vía 
ciones: todo es en ellas sobrio, dis-! n-*«»» -”* —~ ’— +-’ " ' ’dones: tocto es en ellas sobrio, dis- ¡ Ostia; allí verá los triunfos de los 
creto y decoroso; la forma transpa- | fundadores de esta Iglesia”. (Ensé­
rente vela las ideas, sin esconderlas frió, HISTORIA ECLESIASTICA) 
jamás, y los versos resuenan con j “Triunfo” era la palabra usada pa- 

vez, sino por el cotejo que cualquiera música solemne, pausada y melodio- | ra designar los monumentos, como 
puede hacer de ellos en las sucesivas sa; son las voces de una alma que ’ los grandes arcos construidos por 
ediciones. Uno de los poemas que vive dentro de sí misma como en una ’ log Emperadores para conmemorar 
mas vicisitudes sufrió en este as-) soledad”. 'sus vic(orias. Para los Apóstoles,

el triunfo en su verdadero sentido 
era el símbolo de su martirio: la 
tumba. Y así, entonces como ahora,

pecto es el que mayor popularidad I 
alcanzó en Yucatán entre los afi-' 
cionados a la poesía: “El Abanico 
de Sándalo”. Es curioso notar las
importantes modificaciones que in- j se con ellas, 
trodujo en esta composición, harto •“”—*- —*—

“No todos hemos de amar Irremi­
siblemente la vida y la alegría. No 
faltará quienes, no pudiendo avenir-

se enamoren de la

‘Triunfo” era la palabra usada pa-

de San Pedro, encontramos la tum­
ba de San Pedro.

En el año 200, la colina del Va­
ticano era un lugar muy distinto 
del que es ahora. Hoy está domi­
nada por la vasta Basílica, en fren­
te de la cual, como los brazos de 
Cristo, se proyectan las columnas 
del Bernino, que abrazan la plaza 
de San Pedro de hecho y el mun­
do cristiano en espíritu. A lo lar­
go, está el pequeño estado de la 
Ciudad del Vaticano, metida en 
el recinto de una pared que da la 
vuelta hasta que vuelve a reunirse 
con la Basílica una vez más. Pero 
el Vaticano que Cains conoció esta­
ba dominado por el Circo de Ne­
rón, donde muchos primitivos cris­
tianos encontraron la muerte y el
martirio. Hoy lo único que queda

en la Vía Ostia bajo la Basílica de del Circo es el obelisco Egipcio,

Fallecido hace tiempo el Dr. Gó­
mez Portugal, no creemos que se 
repita la historio de los que in­
conscientemente se convirtieron en 
propagandistas de nuestro periódi­
co, ya que las controversias que ellos 
provocaban se traducían en ameni­
dad para los amantes de la murmu- i 
ración, distracción única que en I 
aquel lejano entonces se tenía en 
la urbe de las aguas termales. Ni ( 
aunque viviese, nosotros nos ha- 1

San Pablo encontramos la tumba del en el centrb de la plaza de San 
Apóstol de los Gentiles. Y en la co- I Pedro, colocado allí durante el fe­
lina del Vaticano, bajo la Basílica nacimiento. Al pie de la colina se 
'^~^~~*~~^,*^*^~^^-^~^*’‘^-^* I encontraba un cementerio, que pro-

muerte, como Leopardi; ni quienes
subjetiva para los positivistas y con 1 
sus puntas y ribetes de mística enj 

excusa que ( medio de su lirismo amoroso, que no 1 an mA« !enunciamos en pueden invocar e invocan los que; erótico. Nos agrada más como quedó ■ dntrwn on ^-^-j-- -n el periodismo moderno:/ - - - 6 -
, - . premura de tiempo, redacción verti-,

prenta de Don José Dolores Espino-, ginosa. Bien pudo el articulista 
sa, con 130 páginas, el año de 1863. r’—J----------------- *----- -■ ««---

orden cronológico en que las cono- trabajan en 
cemos: la primera salió de la im­

Entonces nuestro comercio literario,' 
al par que otros géneros de comercio, j 
fraternizaba más con el medio social i

ahondar un poco más en el libro de. 
Zorrilla, que tenía a la vista; pero' 
observamos que, por regla general,

cubano, particularmente habanero, 
que con el del interior de la Repú­
blica. Esto era asi por razones de 
proximidad geográfica, rapidez y 
frecuencia de comunicaciones y por­
que, desde los años de la colonia 
(que aún persistían en Cuba), exis­
tieron singulares afinidades y sim­
patías entre ambos pueblos. “Él Mu­
seo Yucateco”, “El Fénix”, “El Re­
gistro Yucateco” y otros periódicos 
peninsulares, así como los pocos li­
bros que iban enriqueciendo la inci­
piente literatura nuestra, circulaban 
en la Habana como en su casa pro­
pia. Yucatán, por otra parte, era el 
refugio de los desterrados cubanos 
y de los que los partidos políticos 
reinantes en el centro de la nación 
mexicana creían condenar a muer­
te (paludismo, fiebre amarilla, gue­
rra de castas), enviándolos a nuestro 
árido, insalubre y hospitalario suelo. 
Pero este es otro cuento, como decía 
Rudyard Kipling.

los críticos americanos del siglo pa­
sado hacían uso de un conjunto de 
frases hechas, de una superficiali­
dad realmente epidérmica. Poseer 
“cualidades de poeta”, poseer “fa­
cilidad en la versificación”, son fra­
ses que no tienen sentido, que no di-1 
cen nada. No se concibe “dificultad 
en la versificación” sino en quien,' 
sin ser poeta, pretende escribir ver- ¡ 
sos. Para un poeta la versificación1 
no es fácil ni es difícil. Simplemen- 1 
te es. De la misma manera que un 
poeta no es bueno ni malo. Siemple- 1 
mente es. No se tienen “cualidades 
de poeta”; se es o no se es poeta. 
Horacio explica esto con sencillez 
concisa: “En ciertas cosas cabe y 
asienta bien la medianía. Habrá ora­
dores y jurisconsultos que sin tener 
las dotes del fecundo Mésala ni el 
saber de Aulo Caselio gozan de es­
timación ; pero que los poetas sean i

en definitiva y así habremos de re- j 
producirla en nuestro libro.

Hemos citado la segunda edición 
de las “Poesías Líricas” (1866) pro- I 
logada por Don Francisco Sosa. En 
trazos generales conocemos ya su 
juicio, con el que nos manifestamos ¡ 
conformes en cuanto reconoce im- i 
plícitamente que Don Ovidio, no 
obstante su fecundidad y aunque, sin 
duda, fué un poeta, la luz de su obra 
no brilla entre la de los astros de 
primera magnitud; pero antes de 
sentar nuestras propias conclusiones, ¡ 
plácenos recordar lo que la elegan-) 
te y pulida pluma de Fernando Jua-¡ 
nes G. Gutiérrez (“Milk”) escribió, 
también a guisa de prólogo, a la 
vanguardia de la tercera y última 
edición de las poesías líricas de Don, 
Ovidio, que esta vez cambiaron su i 
título por el de “Versos” (1898), 
treinta y dos años después del juicio ’ 
de Sosa y en vida aun de aquel poe­
ta, que murió en Mérida el 15 de 
agosto de 1907, año no fasto para las 
letras peninsulares que, también en­

piensen, con el proverbio árabe, que, 
la vida es servidumbre y la muerte 
es libertad. Hay seres excepcionales 
en quienes la tristeza enreda sus 
raíces desde que nacen, y hay almas 
nacidas para desconfiar de la espe- ■ 
ranza, como de un amago insidioso, i 
y en quienes el desencanto se anti­
cipa a la ilusión. A la familia de esos 
seres y al linaje de esas almas per­
tenece el autor de este libro, que ya 
se ha despedido de la felicidad con 
estos patéticos acentos:

¡Adiós felicidad! Tu eterna Imagen 
doquier me sigue tentadora y bella; 
en todas partes tus sonrisas miro, 
pero a mi triste corazón no llegas.

Acosado sin cesar por la vaga an­
siedad que le devora, prorrumpe lue-
go en estos versos que expresan 
más íntimo de sus anhelos:

¿Cuándo descansarás, pobre 
(alma mía, 

que amando lo Imposible 
vas tras la imagen de tus dul- 

tces sueños, 
enamorada y triste?”

el

. tonces, perdieron a Peón Contreras.
- . . . I “Zorrilla —dice Juanes— es uno!

medianos no se lo toleraron los dio-) de los representantes de esa genera- ) 
ses ni los hombres ni aun los ana- ción de escritores yucatecos que, des-1 - . . .

i queles de los libreros. Como en las pués de Quintana y de Sierra, se: contrario, se le aprece con blando
No es raro, pues, qua en “La Nue­

va Epoca” —periódico oficial de Yu-
gratas mesas nos ofende la música
discorde, el craso ungüento la

ANA MARIA

_ adormidera aderezada con miel de 
catan en los anos de 186o-1864 Don ja cerdeña, porque pudo la cena 
Manuel Barbachano y Tarrazo (“D. - completarse bien sin ello, así el ver- 
Gil de las Calzas Verdes ), publicara so nacid0 e inventado para conten- 
un articulo reproduciendo otro que tamiento del espíritu, sólp que se 
apareció en El Tiempo , de la Ha-. aoarte un plinto de la cima, se pre- 
bana, numero del 30 de marzo que, c¡oija en eI abismo». (Arte poética). 

I En la Introducción de este su pri- 
-———— ----------------- — -------- | mer libro (1863), Zorrilla hace re-

I ferencia a la forma de cuadernos en
i que hasta entonces acostumbraba a 
publicar, distribuir y vender (o qui-

La eclosión maravillosa de la flor de tu belleza, 
la aristócrata prosapia de tus años y el fulgor 
de tus nítidas pupilas en la mística pureza 
de tus lagos, han abierto tus senderos al amor.

Y la copa cristalina del añejo de lo eterno, 
en tus labios juveniles sus misterios va a volcar; 
son misterios de las nieves ancestrales del invierno, 
que se funden con las rosas, con la vida, con el mar. . .

Rimarán esos misterios el poema de tus gracias; 
cuajarán en tu capullo, la quimera, la ilusión; 
pero es, Ana María, la más bella aristocracia, 
la que encierras en tu pecho: tu radiante corazón.

Mérida, mayo de 1951
SERVANDO DE LIS.

< bablemente se extendía hasta la 
Tal es, a grandes rasgos, el carácter; nanUra junto al próximo Tíber y 

era el más grande de Roma.
Aparte de las excavaciones, te­

nemos tina idea del asunto, pues 
existen muchos cementerios roma­
nos. Uno de ellos, quizá el más com­
pleto, era el llamado Isola Sacra de 
Ostia, no lejos de Roma. Aquí hay

literario y la fisonomía melancólica ; 
de este libro, tesoro de sobriedad, de 
delicadeza y de buen gusto. Si en Al- 
dana podemos admirar la serena 
majestad del numen y la verdad en 
las formas del pensamiento; si enj 
Peón Contreras, portento de inspira -
ción y de armonía, podemos escu­
char el canto mágico y arrebatador) 
de las pasiones más fogosas y de los( 
sentimientos más bellos del alma,
Zorrilla nos enseñará cómo debemos 
lamentar las dulzuras del bien per­
dido y cómo hablan la melancolía y 
el dolor”.

Antes de proseguir, parémonos en: 
un plácido momento a gozar de Ia¡ 
sabrosa degustación de este _ vino¡ 
añejo y blanco, vino de las clásicas’ 
viñas de la antigua Samos, que es j 
la prosa castiza y perfecta de Don , 
Fernando Juanes González Gutié­
rrez, Petronio en el vestir, hablar y' 
escribir que. con su prólogo, regaló 
a Don Ovidio Zorrilla, el Doliente, 
con el más parco pero espléndido 
banquete espiritual que para sí ha­
brían nedido Jos parnasianos dioses“La imagen de la muerte, por úl-, _

timo, no es para él espantosa, como del Olimpo griego.
lo fué para Argensola; ella, por el

afanaron por conservar, con fideli­
dad y pureza, las tradiciones litera­
rias de nuestra hermosa lengua cas­
tellana, manantial de todas las li­
teraturas hispanoamericanas. Y así, 
en tanto que el cantor de Sebastopol 
y de Sedán (alude a Don Ramón Al- 
dana del Puerto), presentaba atento 
oido a las serenas armonías de Rioja, 
de Meléndez y de Lista; y en tanto
que el Príncipe soberano de nuestros 
poetas (alude a Peón Contreras), as­
piraba en el Duque de Rivas y en 
García Gutiérrez el aroma delicioso,

zas obsequiar), sus versos, forma a! legendario y caballeresco, con que) 
que ya alude en la transcrita carta | nos encanta en sus dramas y román-) 
a Sosa, y dice: “Seguro de que mis Ces, Zorrilla fortalecía su pensá&íen- .
amigos, a quienes dedico estas poe- to con la lectura de los místicos cs-
sías, han de hacer aprecio de ellas pañoles del Siglo de Oro, desde Fray
como quiera que estén, me he toma-
mado la libertad de entresacar al­
gunas de la colección que llevo pu-

Luis de León hasta Sor Juana Inés I 
de la Cruz, nuestra insigne poetisa'

„----- ------------------- . . , mexicana. Ni podían convenir me-
blicada y reimprimirlas en unión de) jOres incentivos a su alma, esen- 
otras varias, con las modificaciones! cialmente contemplativa y dada a

, que me han parecido convenientes”, j divagarse en quiméricas cavilacio­
nes”.

En efecto, a su modo y manera,’

ceño y lejos de temerla envidia al |
que en la tumba reposa al fin, como i 
en un puerto de salvación, “absorto 
en la verdad, firme en la gloria”.

pulía, meditaba y limaba mucho sus’ “Las poesías de Zorrilla, recogidas) 
versos; pero no tenía este cuidado en la presente colección y ya definí-) 
antes de darlos a conocer, que es lo tivamente fijadas por él, reflejan de i 
que aconseja el propio Horacio cuan- una manera sensible su fisonomía
do nos dice: “Tú nada harás ni di­
rás contra el querer de Minerva. Tú 
ya lo sabes así, y así lo entiendes; 
pero si, por ventura, escribes algo, 
vaya a los oídos del juez Meció y a 
los de tu padre y a los míos, y en

moral, su rigurosa educación litera- )
ria, su gusto depurado con exceso y i 
la reflexiva gravedad de su carácter. ] 
Desde El Abanico de Sándalo, admi- i 
rabie elegía que empieza en & tierra' 
y se termina en el cielo, hasta la úl-

José ESQUIVEL PREN

México, D. F., mayo de 1951. — 
(Especial nata el DIARIO 

DE YUCATAN)

A MI PADRE
Te ha tratado la vida con dureza; 

ha intentado el destino doblegarte; 
sin embargo, has sabido levantarte 
cada vez con más bríos y entereza.

Tu espíritu es modelo de nobleza, 
modelo de bondad, modelo de arte; 
tu inspiración reluce en cualquier parte 
donde sepa apreciarse la belleza.

Por eso tú que has sido como esposo, 
como hijo, como padre y como abuelo 
uno por uno el ideal modelo,

has de ser siempre el faro luminoso 
que me enseñe el camino venturoso 
que ha de llevarme a conseguir mi anhelo.

Iván PEREZ SOLIS

Tijuana, B. C., abril 24 de 1951.

muchos mausoleos de ladrillo, fre­
cuentemente unidos uno a otro, 
distribuidos en calles y parecidos a 
pequeñas casas romanas. Los en­
tierros se verificaban en diversas 
formas, dependiendo de la riqueza 
de los difuntos, desde la sencilla 
ánfora hasta los más costosos sar­
cófagos y mausoleos privados. Eran 
los Cristianos los que casi umver­
salmente adoptaban la forma de 
entierro más simple; ya en el sue­
lo, ya en un nicho hecho en una 
pared y con una inscripción senci­
lla. El más imponente de los mau­
soleos en el cementerio del Vati­
cano era el construido por ol Em­
perador Adriano para él mismo y 
sus sucesores, que era un edificio 
redondo de ladrillo. Este todavía 
existe, pues durante la Edad Me­
dia fué grandemente ampliado y 
convertido en una fortaleza y hoy 
se llama el Castillo de San Angel. 
Cuando entramos en él para visitar 
sus museos, podemos discernir las 
partes Romanas del edificio, aho­
ra enteramente debajo de la su­
perficie del suelo.

En este cementerio estaba la 
tumba del Apóstol Pedro, “su triun­
fo”. Es aquí donde ¡os Cristianos 
acudían a venerar la memoria del 
primer Obispo de la ciudad. Unica­
mente una vez en la historia apa­
rentemente hubo una excepción de 
esta regla. Un documento fechado 
en el año 354 refiere que las cere­
monias para honrar a San Pablo 
se verificaron como de costura re 
en la Vía Ostia, pero las de San 
Pedro se celebraron en a 1 
cumba de San Sebastian, que^ 
f“cra 'í ^e”^ Vaticano. Porqué 
diferent ceremonias no s®
a«?®1 en el Vaticano no esta 
celebraton en e aleona ra-
claro; P»^“” ’"„Sa. r»" 

Basílica estaña ceu^
oné’ San Sebastián fué una ‘ 
nativa está bastante claro. El do­
cumento termina con una referen­
cia secreta: simplemente la focha 
258. Ahora bien, 258 fue el ano dé 
la persecución Valeriana.

En 1915, un pasaje hasta enton-

(Pasa a la página 4, 3a. columna)


